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Mensaje de Navidad
DEL PAPA FRANCISCO A LOS EMPLEADOS  DE

LA SANTA SEDE (21/12/2023)  

Un ejemplo del amor de Dios manifiesto a través
de acciones sencillas como la que el Santo Padre
ha mostrado al reunir a los empleados y familias
de la Santa Sede en vísperas de una de las
celebraciones más importantes para los católicos
cristianos, es el nacimiento de Jesús. Un motivo
importante para felicitarlos y agradecer su labor,
propone al resto de los católicos construir una
actitud de cercanía y humildad en unidad familiar. 

                              

Así el Papa invita a todos a creer y crear en una forma de ser comunidad más cercana y fraterna, lo
que resuena no solo en las personas que han recibido de forma directa sus palabras, sino también
en aquellos que desde la fe trabajan por construirla, a imagen de Dios que se oculta en la  pequeñez
de un niño indefenso en una familia humilde, sencilla, pobre y llena de amor.

Dos palabras importantes: ocultamiento y pequeñez. Estos nos transmiten el
rasgo   manso de Dios, que no viene a nosotros para aterrorizarnos con su
grandeza ni para imponerse con su magnificencia, sino que se hace presente de
la manera más común posible, haciéndose uno de nosotros (Vatican News,
2023, párr. 4).

“El bien crece sin hacer ruido, se multiplica inesperadamente y esparce aroma
de alegría. No olviden esto: el bien crece sin hacer ruido y da esa paz, esa alegría
del corazón, que están hermoso” (Vatican News, 2023, párr. 9).

                              

Con estas palabras el Santo Padre, invita tanto a los empleados del Vaticano, como a todos aquellos
que prestan un servicio en la sociedad a ejércelo desde el silencio y la alegría, sabiendo que el
trabajo dignifica a la persona y colabora al bien común, y ser testigos del ocultamiento y la
pequeñez de Jesús.
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 “Queridos hermanos y hermanas, les manifiesto mis mejores deseos para una
Santa Navidad. Es un deseo que extiendo también a sus niños y a los jóvenes, a
sus familiares, a los ancianos que conviven con ustedes, especialmente a sus
seres queridos que están enfermos. Hermanos y hermanas, abramos nuestro
corazón a la alegría: ¡el Señor viene entre nosotros! ¡Feliz Navidad a todos! Y por
favor recen por mí”. (Vatican News, Párr. 13).
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